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una batalla naval ante las islas Azores, episodio
bélico en el que perdió la vida Felipe Estroci; un
año después resultó alcanzado por una bala de
arcabuz, ahora en la conquista de la isla Tercera,
estando ocupado de retirar los heridos puestos a
su custodia; en tal situación le fué forzoso, escri
biría más tarde, «con la espada en la mano y gran
valor, defender los dichos heridos de vna manga de
arcabuzeros franceses, que los querían matar». A
sus desvelos se debió también la fundación, en 1582,
de un hospital para heridos y enfermos en la ciu
dad de Puntadelgada, de la isla de San Miguel,
como más tarde la improvisación de centros hos
pitalarios en Cádiz para alojar a más de 3.000 sol
dados de la escuadra afectos de una epidemia de
tabardillo, es decir, de tifus exantemático.

El esforzado ánimo de Cristóbal Pérez de He

rrera, su amor, ya aludido, al azaroso ejercicio de
las armas, le empujó en ocasiones a olvidar su
simple condición de médico para suplantar a los
propios jefes militares en la ideación y cumpli
miento de diversos ardides, en los que siempre .la
fortuna le fué propicia. Aquella reiterada intei*ven-
ción suya en hechos de guerra le permitió conquis
tar el siguiente botín, al que alude, impersonalizan
do el relato, como es en él habitual, en este párrafo
de su «Relación»: «Hizo muchas cosas señaladas,
assi en nauios Ingleses, y de las Islas rebeldes,
como en galeotas *de Turcos, que se ganaron en aquel
tiempo, siendo en diuersas ocasiones el dicho Doc
tor el primero que entró en algunas con espada y
rodela: y ganó en vezes siete vanderas de enemi
gos; dos de Turcos en galeotas dellos, y dos en
nauios Olandeses, y dos de Ingleses, y vna de vno
de la Rochela»; acompañó asimismo a las tropas
de desembarco por varios lugares de Marruecos,
«entrando—puntualiza—, vnas vezes a pie y otras
a cauallo con los demás ginetes, a ganar lugares de
Moros, como fueron a Benegicar, y Zangaban, y
otros que son lugares dellos cerca de la fuerca de
Melilla».

Mejor que esta enumeración o las razones que a
ella pudieran añadirse, ayudan a dibujar el flanco
batallador y aventurero de lá personalidad de Pé
rez DE Herrera el relato que él mismo hace, y con
suficiente pormenor, de algunos hechos de armas
en los que alcanzó representar el honroso papel de
protagonista. Rememorémoslos brevemente. Ocurrió
el primero el año .1582, navegando en una urca
que hacía la travesía de Lisboa a Cádiz, siendo por
tadora- de un codiciado cargamento de municiones;
a la altura del cabo de San Vicente, cuenta PÉREZ
DE Herrera, pretendieron darle caza unos piratas
rocheleses; la situación era crítica, pues la urca
española llevaba la artillería desmontada y apenas
contaba en su pasaje con gente de armas; su sal
vación sólo cabía esperarla del ingenio,^ y a él
recurrió nuestro doctor; lo que ideo, poniéndolo en
práctica al anochecer, consistió, nos dice, en «subir
sobre cubierta las chirimías, y que tañessen muy de
espacio, y luego las trompetas, y tocar dos caxaa
con sus pífanos, y poner dos vanderas _de infante
ría en la popa, que todo yua de munición, y subií
sobre cubierta los marineros, proeles, y otra chus
ma, que passavan en la vrca para ir en la armada^
puestos en forma que haziendo bulto pareciesse gen
te de defensa: con que los dos nauios se atemori
zaron, y dexaron de enuestir pensando que yua alli
algún gran personage, o Capitán general, pues
lleuaua música, y tanto aparato». La argucia dió
su fruto, y nuestro doctor hizo posible salvar un
cargamento valorado en más de 400.000 ducados.
Años después, ahora camino de Gibraltar, y em

barcado en la galera Patrona, desde la cual don
Juan Portocarrero conducía otros cinco navios con

cargamento de pólvora, torna a ofrecérsele ocasión
a PÉREZ DE Herrera de mostrar la agudeza de su
ingenio. Ocurrió que aquella menuda escuadra se
encontró con 20 grandes embarcaciones enemigas;
abierto consejo sobre si debía buscarse batalla o se
ría prudente eludir el combate, prevaleció esta se
gunda opinión, defendida por nuestro doctor, quien
propugnaba hacerlo así para dar aviso al resto de
los navios españoles en aguas del Estrecho. Hecho
de este modo, un nuevo consejo de Pérez de Herre
ra hizo que el Adelantado, almirante de la flota, es
perara a la noche para entonces poder engañar al
enemigo sobre la fuerza real de que disponía, orde
nando poner «dos fanales en cada nauio para que
pareciessen doblados», y abrir combate «con mucho
ruido de artillería, mosquetería, arcabuzeria, trom
petas y caxas»; la estratagema tuvo éxito, y los
navios enemigos, «atemorizados del ruido y numero
de luzes de los fanales», se rindieron sin apenas lu
char; PÉREZ DE Herrera concluye el relato de aquel
episodio diciéndonos «fve un hecho de mucho gus
to y prouecho, y sin peligro ninguno». En otras
dos ocasiones aún tomó nuestro doctor a protago
nizar sucesos en los que siempre la astucia aparece
hermanada al valor; de ambos, el primero consis
tió en evitar que unos «moros de galera» prendie
ran fuego a un gran almacén de pólvora existente
en Gibraltar; el segundo, que tuvo por escenario la
ciudad de Barcelona, consiguió desbaratar una con
jura haciendo posible que el anciano confesor del
Adelantado, el doctor Diego Pérez, con gran as
cendiente en la capital catalana, pudiera apaciguar
el exaltado ánimo de las turbas armadas que ya
dominaban las calles de la ciudad.

El retomo a Madrid ordenado, en 1592, por el
doctor Francisco Valles, clausura esta agitada
etapa de la vida profesional de Cristóbal Pérez
DE Herrera, para convertirle de nuevo en médico
de la Corte, ofreciéndole con ello el sosiego preciso
para realizar su labor de publicista, que ahora da
comienzo, y posibilitando asimismo su entrega apa
sionada al empeño que también inicia entonces de
remediar un grave mal, el de la mendicidad y e\
picarismo, que contribuía, y decisivamente, a de-
rmir los cimientos sostén de la vida comunitaria
en España; en este nuevo quehacer, Cristóbal Pé
rez DE Herrera dió muestras de que el ánimo
esforzado que le empujó a tantas aventuras sien
do médico en las galeras no le había abandonado.
Como profesional cumple, y abnegadamente, las
obligaciones de su cargo en la Corte, acompañando
a Felipe III en los años en que este monarca hizo
de Valladolid asiento de la realeza.

Unida- a la diaria labor profesional destaca en
esta etapa^ final de la vida de nuestro doctor su
consagración a la solución de diversos problemas
sociales; de tal cometido, como de sus inquietudes
médicas, nos da suficiente testimonio el nutrido
cuerpo de sus obras, en las que figuran, junto a
libros de gran porte. Memoriales y Discursos, es-

• critos, muchos, ocasionales, destinados tan sólo a di
fundir sus propósitos regeneradores, a ganar vo
luntades para las causas por que peleó. Buscando
hacerlas realidad, urdió proyectos y aderezó razo
nes que los hicieran convincentes; Ies dedicó años
de su vida y consumió en tales empresas sus aho
rros. En el Memorial, tantas veces mencionado, con
que acude, en 1605 y de nuevo en 1618, pidiendo
al monarca recompensa por aquellos servicios, es
cribe cómo por ocuparse de tales menesteres dejó
de ganar más de 12.000 ducados y perdió sus ren-
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Uis en publicar libros y escritos, «fuero del trabajo
excessiuo—añade—, que en el estudio y ocupación
dellos ha tenido, y mas de dos mil ducados que
gastó en algunos caminos, y otros gastos que le fue
oeccssario hazer para los dichos ministerios».
Como tanto.s hubieron de hacer cuando la edad,

cercenando ilusiones y fuerzas paro dejarse llevar
de su señuelo, haciendo tornar a la realidad al
hombre para descubrir con desencanto que en pago
a tales de.svelos cobraba sólo ingratitud y olvido,
también Ckistóbai. Féuez de Herrera, viviendo esta
amarga experiencia, buscó remediar su suerte re
clamando favores a los que en justicia crcia tener
derecho, y elevó a Felipe III la «Relación» de sus
»cr\*icio8 reiteradamente aludida; esta primera re
dacción de su Memorial está fechada en Valladolid
en 1G05; remitido el escrito de nuestro doctor al
duque de Lerma para que sobre él diera informe

el Consejo de Estado, este organismo consultivo dic
tó una resolución en cuatro conclusiones que apare
cen firmadas por Andrés Prada en Valladolid a
4 de abril de 1605. Que a nada condujo tal res
puesta lo prueba el que trece años más tarde, tor
nando de nuevo a importunar la atención real con
sus demandas, pueda escribir en esta segunda ver
sión de su Memorial, tras copiar textualmente la
sentencia de 1605, que «hasta aora no se la ha aca
bado de dar la satisfacción que es justa, aunque
espera de la gran equidad de V. M. no solo el cum
plimiento destas mercedes prometidas, pero otras
muchas». La falta de toda noticia sobre la vida de

Cristóbal Pérez de Herrera con posterioridad a

1618, impide conocer la fortuna que pudo alcanzar
este nuevo Memorial suyo, último testimonio que se
conoce de su existencia histórica.

La adulación y la mentalidad del adulador

Doctor JOSE LUIS JIMENEZ GARCIA

Sevilla.

El aplauso suele ser la expresión de un estadoemocional agradable. Se manifiesta cuando el
excitante externo, ya proceda del mundo deporti

vo, político o artístico, es capaz de inquietar o poner
tensa la afectividad del público. El alma colectiva, en
contacto con su adecuado incentivo, abre sus com
puertas y opérase el desbordamiento del potencial
psíquico acumulado, con el ruido consiguiente.
En el aplauso auténtico, toda nuestra persona

lidad interviene sin restricciones, hay como una en
trega completa de todo nuestro ser en el acto de
producirse el mismo; esa emergencia de emotividad,
esa floración de sentimientos nacidos de los ricos
filones de nuestra alma no son más que, en último
extremo, el natural tributo que justamente reclaman
la virtud, la belleza o la gracia.
Cuando el aplauso rubrica al verdadero éxito,

suele ser para el que lo merece fruto breve, partícu
la de gloria que al punto se desvanece, y su paso
raudo por el espíritu de aquél levanta satisfacciones
íntimas y marca huellas indelebles capaces de ser
vir de estímulo para lai conquista de nuevos laureles.
Ante la verdad, el error o la mentira, se puede

aplaudir sincera o hipócritamente. En el aplauso
hipócrita, en el falso, se aplaude lo que no está en
wnsonancia con nuestros sentimientos y conciencia.
Es el caso de los que de chufla o chacota aplauden
lo que carece de interés o ha pasado de moda. El
de los individuos de la claque, encargados de en
ardecer los ánimos del público en el momento indi
cado, si por el escaso valor de la obra se teme que
fracase y conviene a contrapelo imponerla y hacerla
valer. Y el de los aduladores, que con el pretexto de

sacar partido del mismo, halagan baja e interesada
mente.

La adulación ha sido y es planta de todos los
tiempos y latitudes. Pero hay épocas de la historia
que se hacen más ostensibles que otras. Recuérdese
aquella célebre frase de Luis XIV: «L'Etat c'est
moi», exponente de las más desatinadas y ridiculas
adulaciones por sus mismos cortesanos y algunos
literatos de su tiempo, hasta el punto que la Aca
demia Francesa propuso un concurso para premiar
al que desarrollase mejor la tesis de cuál era la
virtud más destacada del Rey, que al fin tuvo el
buen gusto de retirar.

Si junto a la escasez de medios, a los ciudadanos
de cualquier nación se les imponen normas de vida
rígidas, al quedar vacíos los huecos donde se asen
taba normalmente la critica, se facilita la subida
al plano social de individuos de escaso o nulo valor
espiritual. Y de igual modo que de la sociedad surgen
individuos esgrimiendo como arma de abordaje la
adulación y luchan por intereses mezquinos y par
ticulares, hay otros que, sin el espíritu malsano, ni
por individualismo hosco y tornadizo, sino por un
sentimiento de ciudadanía, solidaridad social y pa
triotismo, levantan la voz en defensa del bien común,
señalando que ése no es el camino, y no por erróneo,
sino por pernicioso y nefasto.
Un grado moderado de adulación es humanamente

admisible, como lo es el ag^a potable con sus pe
queñas impurezas; pero el vicio en sus grados extre
mos, ya al desnudo o bien arropado con refinamien
tos de toda índole, es moral y éticamente recha
zable.
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No todo el mundo puede ser adulador de oñcio;
se requiere una personalidad especial, carente de
valores espirituales y dotada de una perversidad en
el plano de los sentimientos.

El adulador, pues, no es un simple estómago agra
decido, ni su zalema es una expresiva deformidad
de su agradecimiento, ni su elogio viene condicio
nado por una proporcionalidad entre méritos con
traídos y lisonjas prodigadas, sino que para ensalzar
le huelga toda justificación.

Elogia lo bueno y lo malo, lo eficaz y lo desacer
tado, y en ocasiones hasta para despreciar a un
tercero. Acaricia, mima, enorgullece, importándole
poco que haya verdadero éxito en la empresa donde
anda metido con tal de conseguir sus mezquinos in
tereses. Apaga con mana la luz de la razón para
■encender la llama de las pasiones. Su fachada, apa
rentemente agradable y de fácil disposición, encu
bre en el fondo una avaricia sin límites. Su teatro
está montado sobre los falsos pilares de la desleal
tad, la mentira y el desprecio íntimo hacia el hués
ped del que parasita.

. El adulador no es nunca una primera serie y si
un secundón mediocre, que puede pasar hasta por
inteligente si llega a acaparar cargos y hacer for
tuna.

Su tropismo lo dirige hacia los puestos más ®nco-
petados de la sociedad, pero dando siempre de lado
■a los hombres ejemplares y los valores auténticos.
Su simbiosis la establece con las medianías y entre
ellas selecciona su material entre la legión de vani-
•dosos que viven en continua desazón porque se les
reconozcan cualidades o méritos que le vienra an
chos o en la de los orgullosos que continuamente nos
exhiben sus excelencias, menospreciando el vaior
■de los demás. Los méritos, si existen, son tan parcos,
■que necesitan presentarlos con gran aparatosidad
para atraerse la estimación de los que, por otra
parte, se la ofrecen en consonancia con su avidez,
robusteciendo el cordón umbilical de dependencia,
sin cuya a3ruda le sería imposible mantener su equi
librio psíquico. j .

Estas personalidades inmaduras, que, como deci
mos, presentan un complejo de dependencia fijado en
la época infantil de ligazón con la figura maternal.

ostentan además una agresividad contenida e indi-
ferenciada, en forma de resentimiento y hostilidad,
o una sexualidad detenida en la fase narcisista de
autocomplacencia, sin evolucionar hacia el amor al
prójimo y altruismo; estos individuos, bajo los efec
tos del adulador, envueltos en el perfume embriaga
dor de las lisonjas, desaparecido el control de su
propia estimación y en ausencia de toda crítica, lle
gan a sospechar que lo que dicen y hacen es de
aceptación general; subidos en su pedestal, termi
nan por convencerse de que su valer no es un espe
jismo, sino una realidad contrastada, ambicionando
otro más elevado por que el que poseían lo juzgan
ya de poca altura. Así, en ese suceder de aspiracio
nes sin límites, trocando lo nimio por lo extraordi
nario, lo casual por lo heroico,* les hace caer en ese
marasmo, en ese delirio de poder y endiosamiento,
forma de las más depravadas y monstruosas de una'
conducta personal.
En general, todos los hombres son más o menos

susceptibles en algún grado de adulación; a este
respecto, el futuro de cada cual, en cierto modo
depende de los efectos que en su día produjo el pri-í
mer aplauso.
No hay adulador que no termine por tener cauti

vo a su señor y un hombre preso de inmoralidad sin
control ni freno es un corrompido que no hará cosa
a derechas. Por otra parte inhibe y destruye todo
espíritu de superación, engendrando un cerco de
aislamiento difícilmente soslayable para la arribada
de inquietudes próximas o remotas.
En la adulación se sepulta a la verdad y se hiere

a la fe para vivir en el imperio de la mentira con
toda su desesperanza. Es injusta, porque en lugar
de premiar al verdadero éxito levanta ídolos falsos,
aprobando deliberadamente su conducta corrompida!
Impide el progreso, y los efectos de su inmoralidad
caen sobre una sociedad que se siente ultrajada
porque ve amenazados sus propios intereses vitales.
La adulación, como todos los grandes vicios dei

hombre, es genéricamente femenina, y como tal ras
go, no debe ni puede cuajificar a un corazón viril con
espíritu noble que, al tener conciencia de la relati
vidad de todo poder humano, afronta el éxito con
modestia y recibe los afectos sin vanagloria.
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La Medicina en el Alcorán

Üoclor BERNARDO GONZALEZ RAMOS

MMIco de A. P. D. Silla (Valkncia).

Hace tiempo que en el frontispicio de una obrade dietética y regímenes alimenticios (hoy se
dice «aIimentarios>) leí en caracteres Arabes

el precepto coránico: «El régimen es el padre de los
remedio8.^ Desde entonces he ido rumiando la idea
de recoger todo cuanto sobro Medicina haya escrito
en el «sagrndo> libro de Mahoma.
Hoy que los asuntos árabes están en el orden

del día y que las noticias del mundo islámico nos
llenan páginas enteras do periódicos y revistas,
traer a colación, acuciados por una sentencia y
buceando en el Alcorán, todo cuanto de nuestra
ciencia pueda haber en él, puede que sea distractivo
y, en parte, diversivo.

Sabido es que para la religión de Mahoma tanto
la ciencia del cuerpo como la del alma di^urren
con pareja importancia. Y si para el cultivo del
espíritu son numerosos los consejos que prescribe,
no le va en zaga la cantidad de preceptos que sobre
Higiene se pueden leer en el Alcorán. Y es que si
el alma es el precioso rubí que guardamos en el jo
yero de nuestro cuerpo, a tal joya, de esplendorosos
reflejos, debe corresponder un limpio y bien cuida
do estuche.

El que entre los 114 suras, con un total de 6.244
aleyas o versículos, se aluda más o menos direc
tamente en 149 de éstos, repartidos por 51 capítu
los, a temas de Higiene, indica que en el espíritu
de Mahoma hubo una marcada preocupación sobre
esos asuntos.

Algunos temas sobre sanidad son expuestos con
insistencia machacona; tales los referentes a los
alimentos pi'ohibidos; y así, se puede leer: «Os es
permitido alimentaros de la carne de las bestias

que componen vuestros rebaños.» «Os están prohi
bidos para comer los animales muertos, la sangre,
la carne de cerdo y de todo animal que se haya
sacrificado a otro que a Dios, y todo animal ahoga
do y que haya sido muerto de golpe, caída o herido
de cuerno» (V, 4). «Se os concede la caza dei mar,
esto es, la pesca toda en todo tiempo, que la po
dréis comer, ya en casa, ya en viaje.» «Dios os veda
comer animales muertos...», etc. (XVI, 116 y va
rios versículos más). «Nutrios con la carne de los
animales que no os han sido prohibidos» (XXII, 31).

Igual sucede con el tema del uso, mejor dicho,
abuso de las relaciones sexuales, en donde el «acer
caos a ella como Dios ordena» se repite en dife
rentes modalidades temáticas, y si en los versículos
«Dios sabe que no podréis dejar de pensar en las
mujeres», y «vuestras mujeres son vuestros cam
pos : cultivadlas todas las veces que os plazca»,
parece indicar que el abuso es permitido, en el que

dice: «Si te interrogan sobre la costumbre de las
mujeres, diles que es una función natural y que
se separen de ellas durante esta época y que no
vuelvan a juntar hasta tanto no estén purificadas
y cuando estén exentas de esa mancha acercaos a
ellas como Dios ordena», parece, por el contrario,
establecer un respeto para ellas en la precisa épo
ca de la menstruación y en la del embarazo.
No se crea que es cosa fácil interpretar recta

mente muchos de los versículos, y para ejemplo va
mos a dar dos versiones del 233 de la sura II; dice
la primera: «Y las madres alecharán a sus hijos
dos años cabales, para quien quiera que se com
pleto la lactancia. Y aquel al que le nació un hijo,
tendrá a su cargo su sustento y sus ropas de ellas
con merced. No se impone a nadie sino su holgura.
No sea perjudicada la madre por su hijo y no el
padre por su hijo. Pero si quieren destete, por ave
nencia de amlros y consejo, no habrá culpa para
ambos. Y si queréis que lacten vuestros hijos, no
habrá culpa sobre vosotros si abonáis lo que pro
metisteis con merced. Y temed a Alá, y sabed que
Alá de lo que hacéis es veedor.» En su versión más
libre y puesta al día dice: «Las madres ama
mantarán a sus hijos dos años completos. La ali
mentación y el vestido de la mujer ha de procurar
los el esposo. El debe sostenerla a medida de sus
posibilidades. Los padres no están obligados a ha
cer por sus hijos más de lo que puedan ni los tu
tores por sus pupilos. Será permitido a la mujer ■
elegir su alimentación de acuerdo con el marido.
También puede llamar una nodriza a condición de
pagarle fielmente lo que se haya acordado. Temed
al Señor. Sabed que su mirada penetra todas vues
tras acciones.» .
En otros versículos este paralelismo e identidad

no se refleja tan claramente; y así, vemos muchos
que parecen alusiones indirectas a preceptos higié
nicos en un texto, mientras en otro desaparece por
completo esa alusión. Nosotros hemos recogido sola
mente los que aludían de modo preciso _ a cuestion.es
que pudiéramos llamar médico-sanitarias, y resul
tado de esa recopilación son las transcripciones aquí
dadas, con los comentarios que nos han sugerido.

«Los que se abandonan a la corrupción estarán
en el número de los réprobos», tanto si se refiere a

la lujuria como a los desmanes en las costumbres,
incluyendo los excesos en la mesa.
«Comed y bebed de los bienes que Dios os dis

pensa, y no obréis con violencia entregándoos a to
da suerte de desórdenes.» «Comed y bebed, pero no
os excedáis, porque Dios no ama a los que cometen
excesos» (VII, 32). «Comed los manjares deliciosos


